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PRESENTACIÓN 
 
 
El presente trabajo trata de mostrar la relación de las diferentes facetas de mujer 
del personaje principal, Tita de la Garza, y el arte culinario. A través de está 
relación afloran nuevos elementos que llevan a los personajes a desenvolverse en 
un universo culinario bajo la sombra de las tradiciones mexicanas y la revolución. 
La cocina, la gastronomía, la vida cotidiana del personaje se vuelven elementos 
libertadores de pensamientos y tradición, y se genera un canal de comunicación 
entre los amantes y los demás personajes. 
 
Elementos en los que se desenvuelven los personajes como la pasión, el 
erotismo, el amor, el desamor, la muerte, la tragedia; ponen a prueba los sentidos, 
la imaginación, el carácter de los personajes, se representan en recetas como 
“Codornices en pétalos de rosas” o “Masa para hacer fósforos”. La cocina se 
convierte en una fuente de poder de quien no tiene el poder. La comida es fuente 
de seducción, las metáforas culinarias proporcionan asociaciones que sugieren, la 
tradición se convierte en opresión.  
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Tita se somete a la autoridad. Ella no emprende una rebelión explicita, abierta. Lo 
hace por medio de los elementos de la cocina, que son su herramienta para 
exteriorizar sus sentimientos. 
 
La novela de Laura Esquivel desarrolla como epicentro la comida y representa las 
realidades culturales y relaciones sociales complejas en una época histórica de 
México. 
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1. LAURA ESQUIVEL Y SU OBRA 
 
Escritora nacida en ciudad de México en 1950. Tercera de la familia de 
cuatro hijos del telegrafista Julio Cesar Esquivel y su esposa Josefa 
Valdés. Estudió docencia, así como también teatro infantil y creación 
dramática. Cofundadora del taller de teatro y literatura infantil, pero se 
reveló primero como guionista del cine con Guido Guán y Tacos de oro 
(1985). 
 
Entre 1979 y 1980 escribió programas infantiles para la televisión cultural 
mexicana. Este trabajo le dio estímulos para dedicarse a la escritura de 
guiones para cine, siendo esta una industria difícil, decidió escribir la 
novela “Como agua para chocolate”; la primera de su narrativa. 
 
Esta novela fue llevada al cine por su esposo Alfonso Arau en 1992 y 
galardonada con 10 premios Ariel de la cinematografía. “Como agua para 
chocolate” entusiasmo por la atmósfera indecible que creó la autora para 
narrar la historia de un amor imposible e imperecedero en medio de ollas, 
sartenes y fogones de la cocina, es decir en el ámbito tradicionalmente 
femenino por excelencia: la cocina y sus hechizos. Conquistó al público y 
a la crítica que habló. No se trata ya de realismo mágico, sino de magia 
 7 
 
directa, la magia de la literatura o la literatura mágica, al referirse a esta 
obra. 
 
La novela fue traducida a más de treinta idiomas y en 1994 la autora 
recibió el Premio ABBY (American bookseller book of the year), galardón 
que por primera vez fue otorgado a un escritor extranjero. 
 
Su segunda novela “La ley del amor” apareció en 1994. Aquellas primeras 
ideas que apuntara a la obra que le dio fama, “Como agua para 
chocolate”, vuelven a aparecer en Íntimas suculencias (1998), una 
recopilación de cuentos que acompañan recetas de cocina, donde la 
autora insiste en su máxima de que “uno es lo que se come, con quién lo 
come y cómo lo come”. Le siguieron “Estrellita marinera” (1999), “El libro 
de las emociones” (2000), “Tan veloz como el deseo” (2001). En esta 
última, el amor, con la figura de su padre como eje central del argumento, 
es otra vez el tema principal de la obra. 
 
Laura Esquivel en sus novelas emplea un realismo mágico para combinar 
lo sobrenatural con lo mundano, especialmente en su primera novela 
“Como agua para chocolate”. En ella proclama la importancia de la cocina 
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como la pieza más importante de la casa elevándola a la fuente de 
conocimiento y comprensión de gusto y deseo. 
 
“Yo creo que la cocina es un lugar donde suceden muchísimas 
cosas, pero el mundo tan materialista en que vivimos no toma en 
cuenta este espacio, porque la actividad que allí se realiza no tienen 
ninguna retribución económica”. 
 
Esto afirma la escritora en una entrevista a la BBC. En mi familia la 
tradición culinaria es muy, muy grande. “Yo siempre había deseado 
trasladar esta experiencia culinaria, mezclarla con mi propio pasado 
familiar y hacer una serie de cuentos”. 
 
“Lo que pasa es que en un momento de empezarlos a desarrollar me 
di cuenta que iba a ser muy difícil, porque había una relación 
afectiva con cada uno de los personajes y con cada una de las 
recetas. Entonces decidí mejor inventar una familia culinaria, en la 
cual las recetas también habían sido parte fundamental de su 
historia. Cocinar es una ceremonia, una unión con el universo”. 
. 
La ley del amor (1995) fue su segunda novela, acompañada por un disco 
compacto con piezas musicales. Ambientada en la ciudad de México en el 
año 2200, está protagonizada por una astronalista llamada Azucena, que 
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trata a gente con trastornos mentales por malas acciones cometidas en 
sus vidas anteriores. 
 
Años después apareció el libro de relatos íntimos “Intimas suculencias: 
tratado filosófico de cocina” (1998), en las cuales las historias filosóficas 
van acompañadas de recetas de cocina. 
 
Más tarde escribió “Estrellita marinera” (1999), novela con la historia de 
dos niños con vidas entrelazadas tras recibir una herencia. 
 “Malinche” (2005), es un libro ambientado en la época de la conquista 
americana española vista desde la perspectiva de la compañera indígena 
de Hernán Cortés. 
 
La más reciente novela llamada El diario de Tita donde recupera la 
crónica diaria de Tita de la Garza, a quien conocemos desde el instante 
en el que se descubre el amor hasta el día que debe renunciar a él para 
cuidar a su madre, según la antigua tradición familiar. El diario no sólo es 
un espacio para atesorar secretos, deseos y sinsabores. En él, Tita 
comparte sus fotografías familiares, cartas, flores y otros objetos 
impregnados con el encanto de la nostalgia. A su vez, narra veinte años 
de la historia que no están contemplados en Como agua para chocolate, 
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arrojando nueva luz para comprender a los personajes y ser testigos de la 
lucha vital de la protagonista para poner punto final a una tradición en la 
que las mujeres no tienen voz ni derecho a decidir sobre sus vidas. 
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1.1 LAURA ESQUIVEL Y COMO AGUA PARA CHOCOLATE 
 
La novela Como agua para chocolate de Laura Esquivel narra la historia 
de Tita de la Garza, hija menor de las hermanas de la Garza, personaje 
que debe acarrear la tradición de la hija mayor, la debía cuidar de la 
madre hasta el día de su muerte y no podía casarse. La novela comienza 
con la descripción del nacimiento de Tita en medio de ollas y hierbas, 
adelantándose a la fecha de parto. Este hecho produjo que Tita durante 
su adolescencia sintiera un inmenso amor por la cocina y allí pasaría 
prácticamente toda su vida. 
 
Laura Esquivel se muestra como una apasionada del arte culinario. Según 
la autora “Uno es lo que come, con quién lo come y cómo lo come”. 
Defiende la relación literatura y cocina. La primera dice es un acto de 
amor y escribir le sana de sus obsesiones y fantasmas. 
 
¿Qué es para usted la cocina?, ella respondió: 
“Es una ceremonia de unión con el universo un placer enorme. A veces lo 
utilizo como contrapunto a mi escritura, en otras ocasiones como terapia. 
El amor siempre esta allí presente. El amor, que da sentido a todo, es lo 
que hace de dos cosas una, y en la cocina uno hace precisamente eso: 
 12 
 
utiliza todos los elementos que conforman el mundo, juega con ellos y, en 
base al amor, hace una única cosa que después va a ser ingerida por los 
demás”. 
 
La novela narra los pormenores de una familia Mexicana en plena 
revolución. La cocina es el corazón de los acontecimientos que marcan el 
día a día de los personajes y la ruta de escape del personaje principal, 
Tita. 
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1.2  COMO AGUA PARA CHOCOLATE 
 
La novela comienza con la descripción del nacimiento de Tita, en medio 
de ollas y hierbas, adelantándose a la fecha de parto. Este hecho produjo 
que Tita durante su adolescencia sintiera un inmenso amor por la cocina y 
allí pasaría prácticamente toda su vida. Su crianza quedó en manos de 
Nacha, la nana de la familia de la Garza, quien desde muy pequeña 
trasladó a Tita a la cocina, donde desarrollo un sexto sentido para la 
gastronomía. Tita vivía con dos hermanas y su madre. A la edad de 15 
años Tita experimento las sensaciones del amor, pero fue un amor 
imposible. Era de tradición en la cultura mexicana que la hija menor de la 
familia nunca se enamorara y casara, el destino era cuidar de la madre 
hasta el día de su muerte. 
 
Días después, Pedro se presentó en la casona de mamá Elena pidiendo 
la mano de Tita, allí le fueron explicadas las razones por las cuales Tita no 
podía contraer matrimonio, pero mamá Elena en un gesto de “amabilidad” 
ofreció en matrimonio a Rosaura, la segunda hija de las tres. Pedro solo 
se casaría con Rosaura por sentirse cerca de Tita. 
 
Iniciaron los preparativos de la boda por parte de Nacha y Tita sumidas en 
una profunda tristeza por no ser la boda entre Pedro y Tita. Estos 
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preparativos fueron instaurados a Tita como parte del castigo por no 
participar en día que fue pedida la mano en matrimonio de su hermana. 
Mucha tristeza y martirio se reflejó en los alimentos que preparaba Tita 
para la fiesta de boda, y entre turrones y mermeladas se generaban 
pequeños encuentros entre Pedro y Tita que hacían que sus cuerpos 
vibraran y la sangre sus venas hirviera con el más mínimo contacto y 
encuentro de miradas. 
 
El día del matrimonio fue el que escogió Pedro para declarar su amor a 
Tita y le contó las verdaderas intenciones de su matrimonio. Estas 
palabras permitieron recuperar la tranquilidad y alegría por muchos días. 
En medio de la celebración algo insólito ocurrió. Todos los invitados a la 
fiesta de boda empezaron a sentir una gran nostalgia al probar cada 
bocado del banquete y de la torta, todo se sumieron en llanto y melancolía 
inexplicable, añorando y recordando el amor de sus vida, incluyendo a 
mamá Elena. Esto ocurrió por las incontables lágrimas que derramó Tita 
mientras preparaba el pastel de boda. 
 
Con la muerte de Nacha, Tita fue nombrada la cocinera oficial de la familia 
de La Garza, ella era la poseedora de los secretos de cocina enseñados 
por Nacha. Ya había pasado un año del matrimonio y Pedro decidió 
regalar un ramo de rosas a Tita, pero estas flores resultaron ser el 
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elemento que rompió de nuevo con la armonía y tranquilidad de Tita. Para 
este momento Rosaura se encontraba ya esperando a su hijo. 
 
Tita pensando en no desechar las primeras flores que le regalaba Pedro 
decidió preparar una receta que resulto ser explosiva. Era algo mágico, 
produjo un efecto inmediato en el cuerpo de Gertrudis, la hermana mayor 
de Tita. Su cuerpo hervía de calor y solo imaginaba ser libre y entregarse 
con toda su pasión al hombre deseado. En ese momento Gertrudis huye 
desnuda por el gran campo de la casona de mamá Elena, poseía por la 
pasión y el deseo. En el camino se encuentra a Juan y se pierde con él en 
la inmensidad del campo y no se tienen noticias de ellos en mucho 
tiempo. 
 
Pasaron algunos meses y se llevó a cabo el bautizo del primogénito de 
Pedro y Rosaura, como era costumbre en casa de mamá Elena se llevó a 
cabo una gran celebración. Los pormenores de la celebración despertaron 
en Pedro el deseo por Tita, ella trataba de preparar sus mejores recetas y 
trabada de conquistar a Pedro, pues la relación de los dos había surgido a 
través de las comidas años atrás. Tita recibió noticias de Gertrudis y se 
enteró que trabaja en un burdel de la frontera, tratando de saciar el deseo 
que poseía desde el día de su partida. Después de ayudar Tita a Rosaura 
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con su parto, aparece Jhon Brown, el médico que atendió a Rosaura y 
que se convertiría en el nuevo pretendiente de Tita. 
 
Tita se encarga del cuidado del bebé que resulta ser un varón y se 
convierte prácticamente en su madre ante la imposibilidad de Rosaura de 
cuidarlo y amantarlo. Mamá Elena decide que Pedro y su esposa se 
trasladen a San Antonio (Texas). Esto hace entrar en depresión a Tita 
perdiendo todo sentido su vida.  
 
A la familia se le fue informada la muerte de Roberto, sobrino de Tita. Con 
esta noticia Tita estalla en ira al ver la frialdad de mamá Elena hasta con 
su propio nieto y por primera vez se enfrenta Tita con ella, mamá Elena 
golpea fuertemente a Tita y ella se refugia en el palomar del rancho, 
quedando pasmada, casi sin vida y sin alma. Mamá Elena manda a llamar 
de nuevo al Dr. Brown. 
 
Brown decide llevar a Tita a su casa ante la decisión de mamá Elena de 
internarla en un manicomio, él toma la decisión de cuidarla. Tita tomó la 
decisión de permanecer muda e incomunicar su alma y su espíritu.  
Pasados unos meses Chencha, quien era la nueva cocinera del rancho de 
mamá Elena, decide visitar a Tita y preparar unas de esas recetas 
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favoritas de ella. Esto es suficiente para que Tita recobre la cordura, la 
voz, la vida; las palabras del Dr. Brown habían sido el único enlace con el 
mundo. Brown empezó a ocupar un puesto importante en la vida y el 
corazón de Tita. 
 
En un ataque al rancho de mamá Elena por los rebeldes, Chencha es 
violada y mamá Elena golpeada hasta el estado de quedar parapléjica. 
Tita regresa al rancho para cumplir con su obligación de hija menor de la 
familia. Tita ya había decidido casarse con John Brown y dispuso de todo 
el tiempo para preparar su boda. Mamá Elena muere. 
 
Pedro y Rosaura regresaron para el entierro de mamá Elena, ella se 
encontraba de nuevo en cinta. En este momento Tita se sentía muy 
segura de lo que quería con John y de esta misma forma se lo hizo saber 
a Pedro. 
 
Nació Esperanza quien también deberá someterse a la vieja tradición 
mexicana de la hija menor de la familia, pero Tita lo impedirá hasta el 
último momento. 
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Tita se encargó del cuidado y alimento de Esperanza. Se celebró un 
banquete para anunciar la boda de Tita. Terminada la cena de 
celebración ocurre lo más esperado entre Pedro y Tita, éste la hizo perder 
su virginidad y conocer el verdadero amor en un momento inesperado. 
 
Gertrudis regresa a la casa con Juan Alejandres y ahora ella será una 
generala del ejército revolucionario. Este acontecimiento fue celebrado 
con un gran baile. Un año después Gertrudis dio a luz a un niño mulato, 
situación que molestó a Alejandro, Tita se vio en la obligación de contar la 
verdad sobre los amoríos de su madre con un negro y la verdadera 
procedencia de Gertrudis. 
 
Tita preparó una cena para la bienvenida de John y Mary, pero con la 
larga ausencia y los acontecimientos ocurridos, encontró que algo había 
cambiado dentro de Tita. Ella decidió suspender la boda. Esto causo un 
gran dolor en John, estaba perdidamente enamorado de Tita. 
 
Para no perder la costumbre, Tita se encontraba preparando el banquete 
de boda, lo que no sabía era que sería el último banquete de su vida. Era 
un día muy especial para Tita y para John, Esperanza y Alex se unirían 
para el resto de sus vidas. Alex era el hijo de John. Ya Tita a sus 39 años 
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disfrutaba de la dicha de bailar con Pedro en la boda de sus hijos. Brown 
resignado miraba tiernamente la escena entre los amantes. 
 
Tita se encargó de enseñar a Esperanza algo muy valioso para ella: los 
secretos de la vida y el amor a través de la cocina. 
 
Después del festejo todos marcharon a sus casas. Por primera vez en la 
existencia de Pedro y Tita, se encontraban solos para amarse libremente. 
En un acto mágico Tita y Pedro se entregaron uno al otro, y en medio del 
clímax un silencio se difundió por el cuarto de los amantes. Pedro estaba 
muerto, Tita no lo pensó dos veces y decidió seguirlo. Se dejó ir a su 
encuentro y se fundieron en un largo abrazo por toda la eternidad, 
consumando su amor para siempre.  
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2. LA LITERATURA DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 
 
Antes de entender la literatura de la revolución mexicana, hay que entrar 
a definirla. Pues se entiende como la agrupación de obras narrativas en 
las acciones militares, populares, revolucionarias; cambios políticos, 
sociales, culturales y económicos que trajeron y marcaron los diversos 
movimientos (pacíficos y violentos) de la historia de la revolución de 
México. El período de la revolución inicia el 20 de noviembre y termina el 
21 de mayo de 1920 con la caída y muerte de Venustiano Carranza. 
 
Para hacernos una idea de lo que significo esto, se recurre a la novela 
que se escribió en el mismo momento bélico, estas dan una idea al lector 
de lo que sucedió en la época; ya que no existen suficientes elementos 
audiovisuales que soporten la realidad vivida y descrita en esta narrativa. 
 
Entre las novelas que se escribieron sobre este tema están: Los de 
debajo de Mariano Azuela, Memorias de Pancho Villa de Martín Luis 
Guzmán, El resplandor de Mauricio Magdalena etc. Pero la literatura de la 
revolución mexicana no se limito a estos tres textos, pero tal vez si son 
sus mayores exponentes. 
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Estos movimientos no se expresan solamente por medio de las armas, 
casi siempre se recurren a expresiones artísticas y literarias para mostrar 
el conformismo o inconformismo de eventos y hechos históricos; y la 
revolución mexicana no fue la excepción. 
 
La literatura es un expendio que aporta y complementa a este fenómeno 
revolucionario fuentes documentales como: manifiestos, planes, 
proclamas, leyes; que permiten la conformación de personajes con sus 
ideales, anhelos y pasiones.  
 
La literatura hace comprensible para el análisis histórico frases y sucesos 
propios del periodo revolucionario, como el verbo “madrugar”, que aludía 
a la forma de asesinar a los contrarios, con alevosía y traición. La 
literatura de la revolución también capta la manera de pensar y actuar de 
los políticos. Esto se convierte en el hilo conductor de la narrativa de la 
revolución, no importa ¿qué?, ¿cómo?, ¿cuándo? pero todo se convierte 
en un sustento para nutrir las historias narradas de este hecho histórico. 
Otra temática de la narrativa de la revolución es la presencia permanente 
de la violencia, telón de fondo en el que se desarrolla la vida del México 
de la época. 
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La revolución mexicana, aunque no tuvo un impacto mundial modesto, su 
espíritu era universal, pero su capacidad de acción más allá de nuestras 
fronteras fue limitada, es vista como parte de la familia de las grandes 
revoluciones del siglo XX. Y si bien en términos internacionales la 
literatura que se ha producido alrededor  de los eventos que tuvieron lugar 
en México de 1.910 a 1.920 y sus consecuencias es mucho menor que la 
atención dedicada a las revoluciones rusa, china, cubana o vietnamita, los 
dos volúmenes que el profesor Frieedrich Katz publicó hace un par de 
años en inglés y español sobre la figura de Francisco Villa (1.998) 
muestran que, si  bien hace mucho que el corazón de la revolución 
mexicana dejó de latir, su recuerdo continua vivo. 
 
El detonador inmediato y directo de la rebelión que estalló al final de 
1.910 en México fue una fractura dentro de la propia elite del poder. El 
estilo personal de gobernar de Porfirio Díaz hizo que las mismas figuras 
repitieran una y otra vez como secretarios de estado, gobernadores, jefes 
políticos de distrito, presidentes municipales, diputados locales y 
federales, senadores etc. Este inmovilismo había marginada también a 
una parte de la propia oligarquía; familias de importancia regional, 
simplemente no podían llegar a los puestos de decisión de sus estados o 
municipios, porque estaban acaparados por un círculo de hierro de los 
leales a Díaz que se negaban a permitir alguna forma de “circulación de 
las elites”. Entre esos marginados estaba la familia Madero de Coahuila. 
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La narrativa de la revolución mexicana es una fuente para la memoria 
histórica, de allí que haya sido retomada por el cine, porque ella muestra 
como la realidad supera la ficción y porque el cine, como medio masivo de 
comunicación, le recuerda a la sociedad la memoria del pasado. 
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2.1 LA NUEVA NOVELA LATINOAMERICANA 
 
Hacia 1.960 aparece una nueva ola de escritores jóvenes 
latinoamericanos, y al mismo tiempo una gran cantidad de lectores para 
estos escritores. El “boom” de la literatura Hispanoamericana se difunde 
por todo el mundo a través de numerosas traducciones y crea el 
fenómeno: la novela como medio de comunicación masiva. 
 
Como contraparte, aparece una serie de críticos de la literatura que 
establecen, explican, valorizan y se ubican con el nombre de “nueva ola”, 
Creando líneas de conexión centre la novela del siglo XX y XIX 
determinan unas constantes significativas que las que se destacan: 
 
La desintegración de las formas tradicionales de la novela: hace 
referencia a la estructura interna y significativa de la novela. El 
lector se transforma en un “lector-cómplice” en contraposición del 
“lector-pasivo” de la novela tradicional. Los elementos de la novela 
se mezclan en el plano de la realidad y en el plano de la 
imaginación. 
 
Esta desintegración de formas exige al lector una lectura 
simultánea del texto como un rompecabezas. El tema de las 
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nuevas novelas es simple, pero la complicación surge con la 
técnica utilizada. 
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2.2.LA NOVELA REGIONALISTA 
 
La narrativa hispanoamericana ha evolucionado rápidamente. Dentro de 
esa evolución se destaca la narrativa cuya temática hombre-naturaleza 
une la novela con los procesos sociales y políticos. La nueva novela en 
Latinoamérica rescata el valor testimonial en la “intrahistoria” regionalista 
con un lenguaje abierto a todas las corrientes de la narrativa de la 
imaginación. 
 
En la novela regionalista predomina lo descriptivo sobre lo sicológico, y la 
realidad refleja la problemática social; y el elemento central de su temática 
es la relación hombre-naturaleza. 
 
Tres acontecimientos modifican la conciencia de los intelectuales 
americanos, con repercusiones en la novela: La revolución Mexicana 
(1910), La primera guerra mundial (1914) y la Revolución Rusa (1917). 
 
Las reformas sociales y los grandes cambios en el sector político, 
económico y hasta cultural generaron marginalidad en grandes sectores 
humanos, constituyendo las bases ideológicas de los pueblos que luchan 
en busca de su identidad. Esto llevo a los novelistas a escribir los 
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testimonios en el cual se exponen mediante personajes ficticios, lo 
problemas políticos, económicos y sociales. De esta forma la novela 
regionalista se convierte en el cuadro representativo que une al hombre 
criollo, campesino; con su tierra; y el espacio geográfico constituye el 
centro del mundo narrado. 
 
La narrativa regionalista corresponde a los cánones de la novela 
tradicional: el relato lineal y el tiempo cronológico, con un narrador 
absoluto que expone además sus preocupaciones ideológicas. Dentro de 
la novela regionalista, se pueden clasificar como: 
 
- Novelas de espacios: El mundo del narrador se sitúa en un    
espacio limitado (La región). 
- Novela de sociedad: Grupos sociales rurales. 
 
Dentro de esta segunda clase “Novela de sociedad” se ubica “Como agua 
para chocolate”, al tratar el drama y tema familiar de las costumbres 
mexicanas de la sociedad en la época de la revolución mexicana. 
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3. EL PERSONAJE TITA DE LA GARZA Y EL SÍMBOLO EN 
COMO AGUA PARA CHOCOLATE 
 
Laura Esquivel representó la realidad de la vida de una familia en el sesgo 
de la revolución mexicana, una madre cabeza de familia y una historia de 
amor casi frustrado con “final feliz”, la muerte de los dos personajes 
principales, Pedro y Tita. La escritora tomó elementos de la cotidianidad 
para narrar una sencilla historia de amor enmarcada en su símbolo 
principal: La comida. 
 
A continuación, se citan los símbolos más representativos de la narración 
en la novela Como agua para chocolate. 
 
-La gastronomía: Desde el primer párrafo, hasta el último, la preparación 
de los alimentos se convierte en uno de los hilos conductores de la 
novela. La preparación de cada banquete se convierte en un ritual para el 
personaje principal. La exaltación de los olores, los sabores, los colores, y 
los ingredientes de cada una de las preparaciones, se transforman en las 
emociones y sentimientos de los comensales al probar las recetas de Tita. 
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-Las recetas: Estas se convierten en la estructura externa de la novela, 
narrada a partir de 12 recetas cada una representando un mes del año: 
Enero, tortas de navidad; Febrero, pastel Chavela; Marzo, codornices en 
pétalos de rosas; Abril, mole de guajalote con almendra y ajaonjolí; Mayo, 
chorizo norteño; Junio, masa para hacer fósforos; Julio, caldo con colita 
de res; Agosto, champandongo; Septiembre, chocolate y rosca de reyes; 
Octubre, torrejas de natas; Noviembre, frijoles gordos con chile a la 
Tezcucana y Diciembre, chiles en nogada. Estas recetas representan los 
estados de ánimo por los que atraviesan los personajes, trasmitidos por 
Tita al momento de preparar cada una de las recetas. 
 
-La cocina: Es el espacio de mayor representación dentro de la novela. 
Allí nace Tita, allí la educa Nacha en los secretos de la cocina y así lo 
trasmite Tita a su sobrina Esperanza casi al final de la historia.  
 
“Tita, por su parte, se encargó de enseñarle algo igual de valioso: Los 
secretos de la vida y el amor a través de la cocina” (p. 154) 
 
-El fuego y el calor: Representa en la mayoría de las historias de amor la 
pasión. En la novela Laura Esquivel lo simboliza en escenas entre los 
personajes principales, pero especialmente en la escena donde el baño 
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de Gertrudis arde y ella corre, envuelta por el calor y la pasión en todo su 
cuerpo. 
 
“El calor que despedía de su cuerpo era tan intenso que las maderas 
empezaron a tronar y a arder. Ante el pánico de morir abrazada por las 
llamas salió corriendo del cuartucho, así como estaba, completamente 
desnuda”. (p. 41) 
 
Más adelante Tita reflexiona sobre el comportamiento de su hermana en 
la regadera: 
 
“De pronto, una idea que cruzó por su mente la hizo levantarse a mirar el 
cielo estrellado. Ella conocía, pues lo había sentido en carne propia, lo 
poderoso que puede ser el fuego de una mirada. Es capaz de encender el 
mismo sol. Tomando esto en consideración, ¿Qué pasaría si Gertrudis 
miraba una estrella? De seguro que el calor de su cuerpo, inflamado por 
el amor, viajaría con la mirada a través del espacio infinito sin perder su 
energía, hasta depositarse en el lucero de su atención. Estos astros han 
sobrevivido millones de años gracias a que se cuidan de no absorber los 
rayos ardientes que los amantes de todo el mundo les lanzan noche tras 
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noche. De hacerlo, se generaría tanto calor en su interior que estallarían 
en mil pedazos”. (p. 42) 
 
“Las palabras que Pedro acababa de pronunciar fueron para Tita como 
refrescante brisa que enciende los restos del carbón a punto de apagarse. 
Su cara, por tantos meses forzada a no mostrar sus sentimientos, 
experimentó un cambio incontrolable, su rostro reflejo gran alivio y 
felicidad. Era como si casi toda esa extinguida ebullición interior se viera 
reavivada de pronto por el fogoso aliento de Pedro sobre su cuello, sus 
ardientes manos sobre su espalda, su impetuoso pecho sobre sus senos 
… “ 
-La revolución: La historia de amor de Pedro y Tita se narra en medio de 
la lucha de pueblo mexicano, en medio de una revolución que motiva de 
forma inconsciente a Tita y a Gertrudis a luchar por su liberta de 
pensamiento, en busca de librarse de una tradición familiar, en busca de 
la libertad de amar.    
 
-La tradición: Otros de los hilos conductores de la novela es la tradición a 
la que se ve sometida la hija menor De la Garza, Tita. Ella deberá cuidad 
de su madre hasta el día la muerte, sin permitirle conocer el amor, la vida 
de familia. 
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“Pues más vale que le informes que si es para pedir tu mano, no lo haga. 
Perdería su tiempo y me haría perder el mío. Sabes muy bien que por ser 
la más chica de las mujeres a ti te corresponde cuidarme hasta el día de 
mi muerte”. (p. 10) 
 
Dentro de la tradición también se encuentra el de celebrar con grandes 
banquetes e invitados algún evento: casamiento de Rosaura, el anuncio 
de un nuevo miembro en la familia, anuncios de bodas etc. 
 
-El poder: Este concepto estaba representada en el personaje de mamá 
Elena, en su capacidad de querer ejercer control y dominio sobre la vida 
de sus hijas. Al momento de quedar viuda, se convirtió en la matrona del 
rancho. Ejercía opresión, tiranía, especialmente sobre Tita al obligarla a 
llevar la tradición de la hija menor. 
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3.1 TITA. MUJER 
 
Tita es una mujer mexicana de principios del siglo XX. Aunque la 
revolución aparentemente no era lo más importante para su vida, muchos 
aspectos desarrollados en la novela giraron en torno a dicho fenómeno. 
Tita es una mujer perteneciente a una familia tradicional de las 
costumbres mexicanas. Desde el nacimiento, su sensibilidad se 
comparaba con la que se siente al picar una cebolla, ya que desde que 
estaba en el vientre materno, lloraba, mientras su bisabuela picaba la 
cebolla; este aspecto es un indicio anticipatorio de lo que es el destino un 
tanto trágico de Tita. 
 
“Tita arribo a este mundo prematuramente, sobre la mesa de la 
cocina, entre los olores de una sopa de fideos que estaba 
cocinando, los del tomillo, el laurel, el cilantro, el de la leche hervida, 
el de los ajos y, por supuesto, el de la cebolla” ( p. 7) 
 
Tita, al nacer, comienza su sufrida y sumisa vida, pues está condenada a 
los oficios de la casa y cuidar de la madre. Su orfandad empieza cuando 
muere su padre, al enterarse de la infidelidad de su mujer con un mulato, 
lo que da como fruto otra hija. Justo en este momento queda marcado el 
futuro que Tita seguirá, quedando destinada a cuidar a la madre por ser la 
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menor de las hijas, sin importar los suplicios, lágrimas y melancolías que 
significarían tal designio. 
 
Una estricta tradición decide sobre la vida de Tita: ser la hija menor quien 
cuide de la madre hasta el día de su muerte1. Tita se ve obligada a cargar 
la responsabilidad de la madre, incluyendo la arrogancia y tiranía de la 
progenitora. Desde muy pequeña comienza también una vida marcada 
por el trabajo, especialmente en el ambiente culinario guiada por su 
querida Nacha. Era la encargada de cuanto menester, evento e 
invitaciones que se hacían en el rancho familiar, su objetivo era saciar a 
cuanto comensal llegaba, pues su dedicación en la gastronomía hacía 
que dicha habilidad por la cocina se fuera convirtiendo en una pasión. 
Mediante una variedad de platos que Tita preparó se generaron vínculos 
de odio, de amor. Era como una magia existente entre Tita y la 
gastronomía. 
 
Desde el comienzo de la historia la belleza y ternura de Tita despertaron 
en Pedro los más bellos deseos de amor y pasión. Aunque parecía no ser 
una mujer de grandes atributos físicos, era ese tipo de belleza e 
                                                          
1 Es posible que haya sido una tradición de siglos pasados y aunque en la actualidad, la tradición 
familiar mexicana sigue siendo muy fuerte, no se registran hechos relacionados con la anterior 
tradición del hijo menor. 
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inteligencia que no necesita que salte a la vista para despertar la 
admiración inmediata de algún hombre. 
 
Sin embargo, Tita nunca dejó de ser una mujer sensual, debajo de sus ropas, que 
casi la mantenían cubierta del todo, se escondía una mujer voluptuosa, capaz de 
producir una serie de deseos sexuales. Laura Esquivel describe un par de apartes:  
 
“Bajo su blusa sus senos se meneaban libremente pues ella nunca usó sostén 
alguno. De su cuello escurrían gotas de sudor que rodaban hacia abajo siguiendo 
el surco de piel entre sus pechos redondos y duros” (p. 46). 
 
“Tita se despojó de sus ropas, se metió a la regadera y dejó que el agua fría 
cayera sobre su cabeza. ¡Qué alivio sentía! Con los ojos cerrados las sensaciones 
se agudizan. Podía percibir cada gota de agua fría recorriéndole el cuerpo. Sentía 
los pezones de sus senos ponerse duros como piedras al contacto con el agua. 
Otro hilo de agua bajaba por su espalda y después caía como cascada en la curva 
de sus redondos y protuberantes glúteos, recorriendo sus firmes piernas hasta los 
pies”. (p. 100). 
 
“La única parte del cuerpo de Tita que conocía muy bien, aparte de la cara y las 
manos, era el redondo trozo de pantorrilla que había alcanzado a verle en una 
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ocasión. Ese recuerdo lo atormentaba por las noches. Qué antojo sentía de poner 
su mano sobre ese trozo de piel y luego y luego por todo el cuerpo tal y como lo 
había visto hacerlo al hombre que se llevó a Gertrudis. ¡con pasión, con 
desenfreno, con lujuria!” 
 
Además, desde el comienzo de la novela Tita mostró grandes características que 
se fueron haciendo cada vez más evidentes en medio de cada uno de los 
acontecimientos que marcaron su vida. Tita aparece como la mujer enamorada, 
enamorada de la vida, de la familia, de la comida y enamorada de un hombre que 
sería su gran amor hasta el último suspiro de su existencia.  
 
“Para esto, lo más conveniente esta buscar en su memoria algún momento 
de enorme felicidad y revivirlo mientras cantaba. Cerró los ojos y empezó a 
cantar un vals que decía: “soy feliz desde que te vi, te entregué mi amor y mi 
alma perdí” (p.141). 
 
Tita también es la amante. Aunque muchas veces quiso morir a causa de amor, de 
ese amor por Pedro, que en varias ocasiones provocaron los más bellos momentos 
de pasión entre los dos: 
 
“Pedro sin responderle, se acercó a ella, apagó la luz del quinché, la jaló 
hacia donde estaba la cama de latón que alguna vez perteneció a Gertrudis 
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su hermana y, tirándola sobre ella, la hizo perder su virginidad y conocer el 
verdadero amor (104) (…). Tita no podía darse cuenta de nada. Sentía que 
estaba llegando al clímax de una manera tan intensa que sus ojos cerrados 
se iluminaron y ante ella apareció un brillante túnel” (p. 156). 
 
Tita aparece igualmente como una mujer bondadosa. Esta característica 
es más notoria en los momentos familiares donde tuvo que cuidar a su 
madre, después de su hermana y por último de su sobrino Roberto en el 
momento que se vio obligada a alimentarlo de su pecho. Era tan profundo 
ese amor, que de una forma natural su cuerpo produjo la leche para 
alimentarlo. Este es un hecho enmarcado en la bondad de una mujer, 
como Tita, y que además le hizo despertar su instinto maternal, aunque 
fuese remota la idea de ser madre, tuvo que serlo por un tiempo de su 
sobrino Roberto. 
 
“Y sin poderse contener por más tiempo, Tita se abrió la blusa y le 
ofreció al niño su pecho. Sabía que estaba completamente seco, 
pero al menos le serviría de chupón y lo mantendría ocupado 
mientras ella decidía qué hacer para calmarle el hambre” (p. 52).  
 
Tita de igual modo aparece como una mujer rebelde; a su manera busca 
la misma libertad que buscaban los revolucionarios, pero ella comenzó 
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desde su casa, intentando cambiar las leyes opresoras que le han sido 
impuestas, y soportando para ella los constantes abusos de mamá Elena. 
 
Más que una heroína, es la historia de vida de una mujer que sufrió la 
rigurosidad de una tradición, pero siempre mantuvo sus valores y 
determinación. 
 
Tita es como el nacimiento de la exploración del nuevo papel de la mujer 
en la revolución de la literatura, nace para romper los esquemas 
tradicionales de mujer abnegada, plana, sin carácter, inerte y 
estereotipada. Tita es como la imagen de la mujer reinventada, la forma 
como asume el conflicto de las tradiciones, la revolución mexicana, la 
desintegración familiar, el desamor. 
 
Tita, por ejemplo, usa la cocina como medio de transgresión de la tradición; en la 
cocina encuentra el canal de comunicación de sentimientos, donde los actos de 
habla están negados entre los amantes. Además, encuentra en la cocina una 
forma de adquirir el poder, ella domina ese espacio donde nació, donde creció, 
esos espacios donde se crean casi de forma mágica, esos efectos de quien 
prueba sus cocidos. 
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Tita La comprensiva y confidente, esta característica es más notoria en la relación 
con sus hermanas. Se convierte en testigo silenciosa del romance y fuga de 
Gertrudis. Ella crea como una alianza de hermandad femenina (La relación 
establecida con Gertrudis, Nacha, Chencha), incluso con mama Elena, cuando 
decide guardar el secreto sobre la infidelidad de su madre al momento de su 
muerte. 
 
“Tita levantó los hombros en señal de respuesta, aunque ella sabía perfectamente 
de quién había heredado Gertrudis el ritmo y otras cosas. Este secreto pensaba 
llevárselo a la tumba, pero no lo pudo hacer. Un año más tarde Gertrudis dio a luz 
a un niño mulato. Juan enfureció y amenazó con dejarla. No le perdonaba a 
Gertrudis que hubiera vuelto a las andadas. Entonces Tita, para salvar ese 
matrimonio, confesó todo. Por fortuna no se había atrevido a quemar las cartas, 
ahora sí que con el «negro pasado» de su madre, pues éstas le sirvieron 
perfectamente de prueba para demostrar la inocencia de Gertrudis.”  
 
Tita la creadora de emociones y de sensaciones a través de los efectos de sus 
comidas en los comensales. Por ejemplo, en los efectos de las codornices en 
pétalos de rosas sobre Gertrudis que causó su fuego interno. O la comida que 
produjo a todo un grupo de invitados la necesidad de volver al amor, de buscar el 
amor, de hacer el amor a como diera lugar donde fuera posible sin pensar en 
nada. (El tema se desarrolla más en el siguiente punto). 
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3.2. EL SIMBOLISMO DE LA COMIDA EN LA VIDA DE TITA 
 
LA EXPLORACIÓN DE LOS SENTIDOS 
 
En la literatura, los sentidos hacen parte importante de la 
descripción de momentos de placer, gozo, pasión, ansiedad, 
lujuria, rabia, miedo, amor entre los amantes. Sin necesidad de 
hacer uso del lenguaje verbal, la comunicación por medio de los 
sentidos (comunicación no verbal): una mirada, un olor, el tacto, un 
sabor, un ruido; se convierte en herramienta del escritor y a aliado 
de sus personajes. Esta forma de comunicación nace de la 
necesidad de comunicar emociones y sentidos que a veces la 
palabra no alcanza a describir. 
 
“Parecía que habían descubierto un código nuevo de 
comunicación en el que Tita era la emisora, Pedro el receptor y 
Gertrudis la afortunada en quien sintetizaban esta singular relación 
sexual, a través de la comida”. (p. 36) 
 
En la novela Como agua para chocolate, Laura Esquivel plantea la 
comida como elemento fundamental de Tita para comunicar sus 
sentimientos, ligados a la comida, el placer al saborear sus platos 
(sentido del gusto); la mirada como una forma de decirlo todo entre 
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los amantes, acercamiento de los cuerpos (sentido del tacto) para 
sacar el flote el erotismo que fluye al interior de cada uno. 
 
En la novela, la comunicación por medio de los sentidos nace de la 
necesidad de no poder comunicar con las palabras, con los 
sentimientos a causa de la tradición y costumbres de la época. 
 
 
En Como agua para chocolate, la comida se convierte en la 
autentica protagonista, y el protagonismo de la comida hace que se 
muestre ostensiblemente y que como tal se relacione con el 
erotismo como otra exhibición mas de los placeres humanos. La 
comida excita y también calma los dolores y sufrimientos de los 
personajes, así que alrededor de la comida y sus placeres, también 
se tejen historias de amor y desamor. 
 
 
La escritora Laura Esquivel utiliza por medio de las figuras de 
dicción propone formas de comunicación entre los amantes. La 
más usada de ellas es la metáfora. Un ejemplo constante en el 
texto haciendo referencia a los sentidos es la mirada (sentido de la 
vista), allí se recrean escenas muy románticas haciendo uso del 
recurso: “La mirada de Pedro sobre sus hombros … esa mirada …” 
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Desde el inicio de la novela se hace manifiesto el uso contante de 
los sentidos. Pedro miraba a Tita, una mirada que lo decía todo 
entre ellos. La mirada prohibida pero único medio de comunicación 
entre ellos. Se conjuga el atrevimiento de Pedro con la timidez de 
Tita. La mirada intimidadora de él sobre ella. Pero el tacto genera la 
posibilidad de unir los cuerpos, los corazones en una escena 
erótica. 
 
“¡Esa mirada! Ella caminaba hacia la mesa llevando una charola 
con dulces y yemas de huevo cuando la sintió, ardiente, 
quemándole la piel. Giro la cabeza y sus ojos se encontraron con 
los de Pedro”. (p. 14) 
 
 
Laura Esquivel utiliza como mejor aliada la metáfora para traspasar 
la realidad, hasta esos sencillos y cotidianos actos de la cocina. Lo 
demuestra en esa hermosa metáfora del buñuelo. 
 
“En ese momento comprendió perfectamente lo que debe sentir la 
masa de un buñuelo al entrar en contacto con el aceite hirviendo. 
Era tan real la sensación de calor que invadía todo su cuerpo que 
ante el temor de que, como un buñuelo, le empezaron a brotar 
burbujas por todo el cuerpo, la cara, el vientre, el corazón, los 
senos” (p. 14) 
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4.CONCLUSIONES 
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La anterior monografía basada en la novela de Laura Esquivel, 
Como agua para Chocolate, concluye en la relación existente entre 
la literatura y la gastronomía; a través de la narración se muestra 
un acto común y cotidiano como comer, se traslada a un acto casi 
mágico. Dentro del lenguaje que la escritora utiliza hay un 
simbolismo culinario, inmerso entre la gastronomía, la literatura y 
los hechos inexplicables de la cotidianidad de su personaje 
principal: Tita. 
 
La escritora utiliza el aspecto político-histórico-social empleando el 
discurso de la literatura y la gastronomía en una historia de amor 
incluyendo elementos fantásticos en la narración, dando elementos 
de realismo mágico a la historia. 
 
Desde el uso del lenguaje se encuentra un simbolismo literario 
tanto en el uso de los recursos literarios y la recursiva forma de 
narrar a través de recetas que llevan al lector por la trama de una 
historia, representando en cada una de ellas los diferentes estados 
emocionales del personaje principal Tita.  
 
Como un viaje a través de la textualidad, la novela Como agua para 
Chocolate lleva por una travesía sensorial al lector, evocando cada 
uno de los sentidos en el día a día del personaje principal. Desde 
ese lugar casi sagrado llamado “cocina”, Tita experimenta 
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emociones con la elaboración de cada platillo. Ella desnuda sus 
facetas de mujer en cada olor, en cada sabor, en cada color, con 
las 12 recetas que prepara para cada mes del año y al finalizar 
transmite su conocimiento culinario en la nueva generación de la 
Familia de la Garza. 
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